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El departamento del Valle del Cauca,
un territorio con diferentes realidades

Resumen
El departamento del Valle del Cauca es una división político-adminis-

trativa de la república de Colombia, creada en los inicios del siglo XX como 
parte del proyecto económico y político de un grupo de dirigentes deseosos 
de contar con mayor autonomía para gestionar sus intereses ante el poder 
central. Desde entonces, la oligarquía, con las instituciones a su cargo, en 
el proceso de construcción territorial, ha concentrado todos sus esfuerzos 
en explotar los recursos naturales y humanos de la planicie, olvidando, en 
sus planes de desarrollo, otras zonas del departamento. Es por esto que el 
presente ensayo busca mostrar, a partir de información bibliográfica, la ex-
ploración de campo y la información de otras disciplinas, que esa visión 
limitada a la llanura aluvial es la que propicia el desarrollo desigual y el des-
conocimiento de las realidades concretas de las poblaciones de montaña.

Palabras claves
Territorio, marginalidad, oligarquía, geografía e historia.

Abstract
The Valle del Cauca department is a political- administrative division 

of the Republic of Colombia, created in the early twentieth century as part 
of an economic and political project of a group of eager leaders who wanted 
greater autonomy to manage their interests to the central power. Since then, 
the oligarchy and the institutions in charge, during the process of territorial 

The Valle department, a territory with different realities

*	 PHD de Humanidades en la Universidad 
Carlos Tercero de Madrid, profesor ca-
tedrático de la Universidad del Valle y la 
Universidad Santiago de Cali

César Castillo*

F. Recibido: abril 22 de 2016 F. Aceptación: mayo 27 de 2016



Colegio Hispanoamericano

127

construction, has concentrated all its efforts on exploiting natural and hu-
man resources of the land, forgetting other areas of the department in their 
development plans. This is the reason why this essay seeks to show, using 
bibliographic information, field exploration and information from other 
disciplines, that the limited view to the alluvial plain is the one that pro-
motes unequal development and ignorance of the realities of the mountain 
populations.

Key Words
Territory, marginality, oligarchy, geography and history.

Introducción
Trascender la mirada conven-

cional sobre el espacio geográfico 
que habitamos no es tarea sencilla, 
porque los imaginarios colectivos 
se han venido moldeando a lo largo 
de los años por medio de nuestro 
sistema educativo, a través de las 
tradiciones populares e incluso de-
bido a ciertos procesos teóricos que 
se han presentado al interior de las 
disciplinas académicas. A lo largo 
del siglo XX, en esta parte del país, 
los cambios económicos, políticos y 
urbanísticos se dieron fundamen-
talmente a lo largo de la planicie 
creada por el río Cauca y nos pare-
ce tan normal o natural, que resulta 
imposible pensar que otra forma 
de desarrollo se pudiera dar. Es por 
esto que en este texto intentaremos 
presentar una mirada alternativa a 
la tradicional forma de ver el depar-
tamento del Valle del Cauca, para 
propiciar otras aproximaciones; 

pero no con el ánimo de ahondar 
en el especialismo convencional, 
sino para que sirvan de motivación 
para miradas más integradoras, en 
el cruce de la geografía con la histo-
ria, la geografía económica e inclu-
so con la sociología.

El concepto de territorio
En el lenguaje común, cuando 

se utiliza el concepto de territorio 
se suele entender como el ámbito 
existencial de las especies animales, 
como aquella porción del entorno 
que una especie busca controlar 
para garantizar la extracción de los 
alimentos y su reproducción. Los 
seres humanos no se distinguen 
sustancialmente de los animales a 
la hora de determinar el territorio, 
pues también buscan controlarlo 
mediante el patrullaje, la expulsión 
del extranjero y sobre todo median-
te la asignación de marcas simbó-
licas de dominio. Como ejemplos 

se tienen lo que hacen los ejércitos 
nacionales o el comportamiento 
territorial de los jóvenes pandille-
ros en las barriadas de las grandes 
ciudades que, con los grafitis y las 
líneas fronterizas imaginarias, bus-
can establecer sus áreas de dominio.

Mientras la noción de paisaje 
pone su acento en las formas y en 
el reconocimiento de los factores 
que bordean la caracterización de la 
percepción visual y cognitiva de los 
espacios geográficos, el concepto 
de territorio es una dimensión que 
posee unas connotaciones eminen-
temente políticas, puesto que impli-
ca regular con claridad el accionar 
de sus habitantes, las actividades 
económicas e incluso las formas de 
pensar o de ver el mundo. Desde las 
instituciones del poder del Estado 
(si se quiere gobernaciones y asam-
bleas departamentales) se puede ver 
que: la creación de vías, distritos 
militares, unidades habitacionales, 
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escuelas y sistemas de saneamiento, 
forman parte de las estrategias de 
ocupación o modelamiento del te-
rritorio, de la misma forma que se 
hace cuando se impulsan políticas 
de movilidad o se promueven idea-
rios colectivos como los relativos al 
progreso y al desarrollo. Esta última 
idea nos lleva a otra importante ca-
racterística del territorio, como es la 
de su integración profunda con la 
estructura de la sociedad, tanto que 
por ello se afirma que:

“Le territoire est fait de lieux diffé-
renciés, liés par des réseaux. Il est 

un produit de la vie sociale, comme 
la religion, le droit, l’art, les cou-

tumes, les outils, les idées. Tout aussi 
honorable, tout aussi nécessaire à la 
reproduction sociale. Il a ses formes, 

ses règles, ses pratiques, ses repré-
sentations; ses échecs et ses réussites; 

ses drames de l’appropriation, de 
l’empiétement, de la conquête, de 

l’intolérance - ou ses enrichissements 
de l’échange et de la convivialité.” 

(Brunet, Roger, 1995. Págs. 477-482)
Un elemento importante a te-

ner en cuenta en el estudio de este 
concepto es el temporal, porque el 
sentido y los alcances de su defi-
nición o delimitación varían en el 
curso de los acontecimientos histó-
ricos. El establecimiento de los lími-
tes, por ejemplo, es algo que reviste 
gran complejidad, pues los intereses 
e idearios de los distintos sectores 

que conforman una entidad socio 
histórica, viven en una dinámi-
ca permanente, muchas veces con 
conflictos que se proyectan sobre el 
espacio mediante el control de los 
recursos de diversa índole, como lo 
testimonian analistas de la Geogra-
fía Política:

“Es lógico proponer que, de igual 
manera que el poder debe buscar 

adecuar la estructura social a sus 
objetivos, lo mismo deberá hacer 

con el espacio-territorio, por cuanto 
éste no es neutro ante los distintos 
usos que de él quiera hacerse, sino 
que para cada uso debe procederse 

a transformarlo en un espacio social 
coherente con los objetivos globales. 

De esta forma el espacio impone 
condiciones a la actuación del poder. 
Este se planteará su funcionalización 

a los intereses dominantes, a fin de 
alcanzar una optimización en su 

participación como factor: como lo-
calización y asentamiento, como ar-
ticulación de la jerarquización de la 
estructura social y como circulación 

de los restantes factores.” SÁNCHEZ, 
Joan-Eugeni. 1992 Pág. 67)

De esta forma vemos que la 
noción del territorio implica una 
interacción entre la naturaleza físi-
ca de una porción del espacio y los 

En el lenguaje común, 
cuando se utiliza el 
concepto de territorio 
se suele entender como 
el ámbito existencial de 
las especies animales, 
como aquella porción del 
entorno que una especie 
busca controlar para 
garantizar la extracción 
de los alimentos y su 
reproducción.
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grupos humanos que sostienen una 
lucha permanente entre si, en los 
planos sociopolíticos, económicos 
y simbólicos. Dicho de otra manera 
el territorio es una noción que da 
cuenta del proceso de humaniza-
ción de una porción de la tierra, que 
sirve para dar sentido de identidad 
a una sociedad. El hombre, aunque 
se reconoce poseedor de una histo-
ria, se siente vivo sólo en la medida 
en que sostiene una relación trans-
formadora sobre el territorio, y es 
por ello que algunas corrientes de 
la geografía han sido utilizadas por 
parte de los grupos hegemónicos, 
para hacer una exaltación del con-
cepto de patria (como espacio so-
cial) a la hora de buscar imponer el 
constructo nacionalista (e incluso el 
regionalista). En dicha tarea desem-
peñan un papel crucial los símbolos 
(el escudo, la bandera y el himno, los 
monumentos, entre otros) y los ma-
nuales de geografía e historia que se 
elaboran para formar en el sistema 
escolar las nociones de ciudadanía, 
con sus correlativos diferenciadores: 
nosotros y aquellos, los otros.

Por todo lo señalado el concepto 
de territorio es de gran importancia, 
porque permite integrar las problemá-
ticas políticas, económicas y simbóli-
cas con lo espacial, al tiempo que per-
mite entender los procesos históricos 
que tienen incidencia sobre el paisaje. 
Empero, para comprender quiénes 

las bases en su dirección” (MOLINA, 
Ignacio. 2001. Pág. 84)

Antecedentes históricos
El departamento del Valle del 

Cauca es una división político-ad-
ministrativa de la república de Co-
lombia que surgió tras el triunfo 
de la idea de fraccionar el antiguo 
departamento del Cauca. Esa no fue 
una postura que surgió de las entra-
ñas del pueblo raso o llano, de cam-
pesinos o pequeños artesanos, sino 
que se impuso desde el interior de 
un sector de los terratenientes y los 
nacientes empresarios nacionales y 
extranjeros, que estaban interesa-
dos en construir un aparato de po-
der político y administrativo que les 
permitiera un mejor control territo-
rial y una capacidad de negociación 
más directa con esferas del poder 
nacional. A esa tarea de romper 
vínculos con Popayán se dedicaron 
durante varios años las prestantes 
familias de la región y utilizaron dis-
tintas estrategias de convencimiento 
y presión. Ellos difundieron la idea 
de modernidad y progreso en su 
prensa escrita; pusieron en funcio-
namiento a sus líderes políticos y sus 
relaciones públicas, e invirtieron su 
capital financiero hasta que lograron 
imponerse sobre sus colegas de Buga 
y Cartago en el año de 19101.

A partir de esa fecha, la oligar-
quía se dispuso a modelar el espa-

El departamento del 
Valle del Cauca es 
una división político-
administrativa de la 
república de Colombia 
que surgió tras el triunfo 
de la idea de fraccionar 
el antiguo departamento 
del Cauca. 

son los determinantes fundamentales 
del territorio analizado es necesario 
precisar otro concepto, como es el de 
oligarquía por cuanto, si bien todos 
somos sujetos actores de la historia, 
no a todos les cabe la misma respon-
sabilidad, en especial en una sociedad 
como la nuestra tan caracterizada por 
sus estructuras excluyentes.

“Oligarquía: Régimen o forma polí-
tica definida por Platón y Aristóteles 

como el gobierno ejercido sin tener en 
cuenta el interés común sino el propio 
de aquellos pocos que lo detentan. Su-
pone la permanencia o conquista del 
poder político por parte de un grupo 

reducido que cuenta además con una 
posición social de privilegio por razo-
nes culturales, familiares y, sobre todo 

económicas. Es famosa la aplicación 
del término a los partidos políticos 

que, según Michel, están organizados 
de acuerdo con una ley de hierro que 

impide la participación efectiva de 
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cio geográfico que había conquis-
tado para hacer de él un territorio 
acorde con sus intereses. Crearon 
entonces, primero, los órganos de 
poder político como la gobernación 
y la asamblea departamental, para 
darle el toque de legalidad a sus 
acciones. Definieron los límites de 
las unidades municipales existentes 
y crearon otros. Para acceder a los 
espacios dispusieron de barcazas 
para cruzar los ríos, trazaron nue-
vas carreteras y puentes. Con los 
dineros de la indemnización por 
la pérdida de Panamá se constru-
yeron estaciones del tren, el muelle 
de Buenaventura y muchos edifi-
cios públicos. También, con la idea 
de controlar a la población desig-
naron unidades militares y policia-
les, distritos judiciales y notariales. 
Para irradiar las ideas o los conoci-
mientos legítimos, básicos para la 
construcción de la hegemonía, se 
fundan nuevos centros escolares o 
se les cambia el nombre, se erigen 
monumentos en las plazas públicas 
y ordenan los retratos al óleo de las 
personas que ellos consideran eran 
sus figuras heroicas. Pero sin lugar 
a dudas en el plano económico fue 
donde su actividad fue más intensa 

y fructífera pues lograron implantar 
el modelo de desarrollo capitalista y 
con la creación de la Corporación 
Autónoma del Valle del Cauca -C.
V.C.- transformaron las opciones de 
utilización y apropiación de la zona 
plana para beneficio de los indus-
triales del agro (Castillo, 2014).

No obstante, la historia de la 
comarca dista mucho de ser idílica, 
como la pintan los ideólogos de la 
dirigencia, pues mientras la mino-
ría privilegiada ve cómo se acre-
cienta la riqueza, “el fruto de sus es-
fuerzos”, a los sectores subalternos 
les han tocado las consecuencias 
de la marginalidad; los efectos de la 
violencia partidista en los mediados 
del siglo XX; la negación de sus de-
rechos civiles; y la crisis de los años 
noventa, cuando se mezclaron la 
exclusión política, el accionar de la 
insurgencia guerrillera, la violencia 
de los narcotraficantes, los efectos 
de la apertura económica y los des-
manes de los grupos paramilitares.

Desde el punto de vista de la 
sociología, lo interesante del pro-
ceso vivido durante ya más de un 
siglo de construcción territorial, es 
que, a pesar de los factores de vio-
lencia, desempleo y marginalidad 

de amplias capas de la población, 
los sectores subalternos han asimi-
lado como propias las visiones del 
mundo de aquellas familias que han 
sido, precisamente, las causantes 
de las crisis y de los desequilibrios 
sociales del presente. Sin embargo, 
esto podemos empezar a entenderlo 
cuando analizamos que la oligarquía 
supo poner en marcha también es-
quemas simbólicos de dominación 
que le han posibilitado construir y 
prolongar su hegemonía2 sobre los 
sectores populares. Esto no debe 
extrañarnos ya que como señalan 
algunos estudiosos, conquistar el 
imaginario de los hombres es un 
imperativo que se da en toda uni-
dad de gobierno, pues es por medio 
de la naturalización de las circuns-
tancias de vida, que se suavizan las 
relaciones de poder3 y se preserva 
el statu quo. (Claval, 1982) Dicha 
naturalización no se construye con 
la violencia física, sino en el largo 
y sutil camino de la imposición de 
formas organizativas de la sociedad, 
de esquemas de pensamiento y de 
comportamiento: esto es, por me-
dio de la “cultura”. Los encargados 
de emprender dicha tarea son, entre 
otros los denominados “comunica-

1	  En la página web de la gobernación se lee lo siguiente: “Así que, por el decreto no 340 de 16 de abril de 1910 se dividió el territorio del 
país en trece departamentos, y se reunieron los antiguos departamentos de Cartago, Buga, y Cali para formar uno solo, con el nombre de 
Departamento del Valle del Cauca y en el mismo decreto se eligió como capital a Cali”. En: http://www.valledelcauca.gov.co/publicaciones/
historia_del_valle_del_cauca_pub (consultada el _______de 2014)

2	  “La hegemonía se obtiene a través de la imposición o superior consideración, en una etapa histórica concreta, de los valores de un grupo en 
relación con los del resto. Es propio de las clases dominantes el desarrollar todo un edificio ideológico justificador y legitimador de sus con-
cepciones, y del régimen político en que se plasman, para obtener así el consentimiento de los gobernados sin tener que acudir a la coacción” 
MOLINA, Ignacio. DELGADO, Santiago. Conceptos fundamentales de ciencia política. Alianza. Madrid. España 2001 Pág. 61.

3	  Para una comprensión de las relaciones de poder en el espacio, puede consultarse CLAVAL, Paul. Espacio y poder. Fondo de Cultura Eco-
nómica. México 1982.

http://www.valledelcauca.gov.co/publicaciones/historia_del_valle_del_cauca_pub
http://www.valledelcauca.gov.co/publicaciones/historia_del_valle_del_cauca_pub
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dores sociales”, los curas, los hom-
bres de ciencia, los políticos y los 
intelectuales. Ellos llevan a cabo la 
tarea encomendada, desde los me-
dios masivos de comunicación, la 
institucionalidad de la iglesia, la es-
cuela, la universidad y los museos. 
Es por esto que un examen atento 
de los discursos y actitudes de di-
chos portavoces demuestra que, in-
fortunadamente, la mayor parte del 
tiempo los seres humanos dedica-
mos nuestros esfuerzos a justificar 
la distribución desigual de los re-
cursos o de los bienes. Los mecanis-
mos de coerción son importantes 
en los primeros instantes de la con-
quista del poder y en los momentos 
extremos de crisis (con bandoleros 
y paramilitares) al interior de un 
régimen o del pequeño núcleo de 
individuos que gobiernan. Desen-
trañar en qué punto se encuentra la 
correlación de fuerzas, en esa puja 
constante por la supremacía, es lo 
que permite entender, en parte, los 
periodos de calma, los de inestabi-
lidad e incluso los conflictos en que 
degeneran ciertas crisis profundas.

Algunos hechos que sirven de 
referencia para entender lo arri-
ba expuesto son los siguientes; en 
la segunda década del siglo XX se 
crean los órganos de gobierno de-
partamental y se inicia la implan-
tación del modelo capitalista de 
producción; aparece el proletariado 

que crea sus organizaciones mutua-
les, sindicatos, y partidos políticos, 
para hacer frente a los intereses de 
la oligarquía; en 1945 se crea la Uni-
versidad del Valle para la formación 
de cuadros dirigentes; en los años 
cincuenta se funda la Corporación 
Autónoma del Valle del Cauca - 
CVC, un aparato burocrático del 
Estado para gestionar los intereses 
del sector agro industrial (Valdivia, 
Luis, 1992) (Arroyo, Jairo, 2006); la 
violencia de los años cuarenta y cin-
cuenta provocan la primera crisis 
política y la caída de Rojas Pinilla; 
con el Frente Nacional se da una 
paz transitoria, pero la política de 
exclusión bipartidista da origen en 
los años sesenta y setenta a las or-
ganizaciones guerrilleras como las 

FARC y el M-19; la lucha contra el 
narcotráfico y la insurgencia, des-
embocan en la segunda crisis polí-
tica; en 1991 para remediar la crisis 
e instaurar el modelo de desarrollo 
neoliberal se instala la Asamblea 
Nacional Constituyente que refor-
mó la Constitución Política; y como 
consecuencia de la implantación de 
la apertura económica el Valle del 
Cauca entró en una crisis que aún 
perdura. (Castillo, 2014)

Otra geografía, otra historia
Los hombres de ciencia, para 

comprender la realidad y tratar de 
superar las imágenes estereotipa-
das de las cosas, suelen diferenciar 
y calibrar sus instrumentos de ob-
servación. Instrumentos que pue-
den ser de orden material, como un 
microscopio, o de orden concep-
tual o teórico. De ahí también que 
existan múltiples y discordantes 
interpretaciones de la realidad. Así 
por ejemplo, no es lo mismo estu-
diar un espacio geográfico a simple 
vista, que con unos prismáticos de 
gran potencia; y es muy distinto si 
lo abordamos desde la perspecti-
va de la geografía económica o del 
análisis del paisaje. Y es aquí donde 
se presenta uno de los grandes pro-
blemas porque, por lo general, sino 
siempre, la realidad es estudiada de 
acuerdo con las teorías que llegan 
de otras latitudes o siguiendo las 

En la segunda década 
del siglo XX se crean 
los órganos de gobierno 
departamental y se 
inicia la implantación 
del modelo capitalista 
de producción; aparece 
el proletariado que crea 
sus organizaciones 
mutuales, sindicatos, 
y partidos políticos, 
para hacer frente a 
los intereses de la 
oligarquía.
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pautas de quienes financian los es-
tudios. En ese sentido, la moda de 
los proyectos de investigación está 
afectando también la libertad crea-
tiva e interpretativa en las ciencias 
y las artes.

Por lo que se ha indicado, hoy 
el Departamento del Valle del Cauca 
es el fruto de una construcción his-
tórica que surge y evoluciona a par-
tir de transformaciones materiales, 
políticas y simbólicas. El problema 
es que la mayoría de sus habitantes, 
incluidos muchos intelectuales, lo 
“visualizan” de una forma incom-
pleta o irreal, en virtud del proceso 
de imposición de los idearios del 
sector dominante. En consecuen-
cia, en el imaginario colectivo este 
departamento es resumido bajo las 
palabras llanura, río Cauca, calor, 
música salsa, caña de azúcar, “Ma-
ría”, y se toma a Cali como para-
digma de modernidad4. No es ca-
sual que la misma idea se repita en 
el diseño del escudo, donde el Río 
Cauca es el eje sobre el cual están 
los poblados; Buenaventura no es 
un poblado sino un mero puerto 
y la caña el cultivo que predomina 
sobre el café. En el himno del Valle, 
a pesar de que dice en su primera  
estrofa “….paraíso de sol donde bri-
llan la llanura, la sierra y el mar”, en 
la segunda estrofa se destaca:

Bajo el límpido azul de tu cielo
riega el Cauca los campos en flor;

y el arado fecunda en tu suelo
frutos de oro de miel y de amor.

Un examen atento de las múl-
tiples publicaciones que hay sobre 
el Departamento del Valle del Cau-
ca muestra que las miradas se han 
centrado en las actividades econó-
micas desarrolladas en el valle alu-
vial del rio Cauca, porque desde la 
perspectiva del capitalismo es en 
la conformación de los sistemas 
de plantación y de concentración 
urbana donde vale la pena focali-
zar los esfuerzos. Además, hay que 
tener en cuenta que la mayoría de 
los textos escritos sobre el Valle han 
sido realizados por los portavoces 
de la oligarquía regional, sus diri-
gentes políticos y empresariales y 
en otros casos financiados por estos 
mismos, a través de sus entidades 
gubernamentales o gremiales (Bo-
nilla Aragón 1972), (EDER, Phanor, 

1959), (NAVIA VARÓN, Hernan-
do, 1964).

Si contrastamos la imagen que 
tienen los pobladores del Departa-
mento con la información que nos 
proporciona la geografía física, se 
hace evidente que existe un desfase 
entre lo que se piensa y la realidad. 
Disparidad que propicia y ahonda 
las desigualdades en el desarrollo 
territorial, pero que favorece a los 
intereses de quienes construyen la 
hegemonía. Veamos los datos: el 
departamento tiene una superficie 
total de 21.140 km2, de los cua-
les le corresponden a la Cordillera 
Occidental 7.314 km2, al costado 
occidental de la Cordillera Central 
4.907 km2 y “En el departamento del 
Valle se encuentra el valle geográfico 
del río Cauca, que corresponde a una 
planicie localizada entre las cordille-
ras Occidental y Central, de unos 

4	  Así mismo bajo la expresión Vallecaucanidad se amontonan una serie de nociones difusas para poner a todos los habitantes bajo un mismo 
paraguas. Véase a manera de ejemplo el artículo “El sabor de la vallecaucanidad” escrito por: Blanca Ximena Payán Vélez. En: http://historico.
elpais.com.co/paisonline/notas/Abril242006/valle2.html (Consultada el _____ de 2014).

http://historico.elpais.com.co/paisonline/notas/Abril242006/valle2.html
http://historico.elpais.com.co/paisonline/notas/Abril242006/valle2.html
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200 km de largo por 15 de ancho en 
promedio, alcanzando una ampli-
tud hasta 30 km y ocupa un área de 
3.370 km2” (AA.VV. Multifuncio-
nalidad rural y nueva ruralidad, la 
experiencia europea y la potenciali-
dad de Colombia. Pág. 309). Como 
se deduce de esta información al 
valle aluvial tan solo le corresponde 
el 15.9 % de la superficie total y por 
lo tanto hace falta llamar la atención 
sobre la importancia de ver la otra 
geografía, la otra historia que no ha 
sido contada para poder construir 
una visión más integral sobre las di-
námicas sociales, económicas, polí-
ticas y simbólicas del departamen-
to, si en realidad se quiere pensar 
en un desarrollo armónico de este 
espacio geográfico. A este respecto 
vale la pena detenerse en un hecho 
curioso: cuando se quiere tener una 
visual sobre la planicie o tomar una 
foto, hay que subir a la montaña y 
desde la llanura lo que se aprecia 
son precisamente, las montañas.

Exploración de campo
En la idea de construir una 

imagen más integral del objeto 
de estudio, se considera necesario 
trascender la geografía y la histo-
ria de escritorio, y abordar la rea-
lidad desde lo transdisciplinar. 
Ciertamente hace falta ir al terre-
no, afinando las herramientas de la 
exploración de campo con la entre-

vista, la toma de apuntes, el reporte 
fotográfico, el análisis de las de-
terminantes topográficas y la bús-
queda y examen de las fuentes de 
archivo. Además, es prácticamente 
imposible creer que se puede tener 
éxito en construir una visión in-
tegradora si seguimos encerrados 
en los desarrollos disciplinares de 
corte tradicional, pues ya no es su-
ficiente con que interactúen en un 
diálogo constructivo por ejemplo 
los geógrafos e historiadores, en lo 
que hemos conocido como inter-
disciplinariedad; hace falta tener 
una aproximación más profunda a 
las formas de pensar de otras dis-
ciplinas, como la antropología, la 
sociología y la ciencia política.

A partir de estas ideas, enton-
ces se plantea la siguiente situación 
problema: a parte de los objetivos 
de los capitalistas por centrar sus 
esfuerzos en explotar los recursos 
de la planicie, ¿qué otros factores 
han incidido en el escaso desarrollo 
de los poblados de montaña del de-
partamento y en especial de los que 
están sobre las faldas de la Cordille-
ra Central? Debido a que abordar 
el tema de estudio a partir de ma-
terial escrito resultaba a todas luces 
imposible, porque la bibliografía es 
escasa (si pensamos en Barragán 
o Tenerife) y muy concentrada en 
la llanura, surgió la idea de hacer 
la correspondiente exploración de 

Desde el punto de vista 
de la geografía física las 
dos zonas cordilleranas 
del Valle del Cauca, 
ofrecen aspectos muy 
interesantes, tanto por 
sus diferencias como 
por sus similitudes. La 
Cordillera Central es 
mucho más antigua 
y escarpada que la 
Occidental, pues esta 
última viene emergiendo 
desde las profundidades 
del mar debido al 
choque de la placa 
oceánica contra el 
continente. 
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campo. Para ello se presentaron al-
gunas dificultades, empezando por 
la ausencia de recursos económicos 
para los desplazamientos, falta de 
información turística y cartográfica 
adecuada y no encontrar testimo-
nios fiables al respecto, por cuanto 
al estar dichas localidades ubicadas 
en espacios denominados de “zona 
roja” existe un temor generalizado 
en opinar frente a los desconocidos. 
No obstante, se inició el recorrido 
por la Cordillera Occidental; El ki-
lómetro 18, El Queremal, La Cum-
bre, Pavas, Restrepo y Calima-Da-
rién; luego se hizo el recorrido por 
el Dovio y Versalles. Posteriormen-
te, en la Cordillera Central, se visi-
taron Tenerife, La Habana (vereda 
Alaska), Sevilla y Barragán.

Desde el punto de vista de la 
geografía física las dos zonas cordi-
lleranas del Valle del Cauca, ofrecen 
aspectos muy interesantes, tanto 
por sus diferencias como por sus 
similitudes. La Cordillera Central 
es mucho más antigua y escarpada 
que la Occidental, pues esta última 
viene emergiendo desde las pro-
fundidades del mar debido al cho-
que de la placa oceánica contra el 
continente. En las poblaciones de 
la Cordillera Occidental se encuen-
tran los más importantes puntos de 
explotación minera (oro, carbón 
y calizas) y ello se puede entender, 

por los procesos geológicos parti-
culares de metamorfismo rocoso 
(Nivia, Álvaro, 2001), pero aunque 
pueda resultar más difícil encontrar 
minerales de valor industrial en la 
Cordillera Central, por la presencia 
de material magmático reciente, su 
explotación tiene más limitaciones 
debido a los problemas de orden so-
cial, como la violencia5.

Entre las similitudes que tienen 
las cordilleras tenemos que ambas 
presentan un sorprendente pareci-
do en sus paisajes en los primeros 
cuatrocientos metros de ascenso, 
pues la vegetación y el poblamien-
to son escasos. Lo primero se debe 
a la poca pluviosidad de la zona y 
a la intervención humana que des-
truyó el bosque seco y lo segundo se 
debe a las condiciones agrestes del 
terreno, las malas carreteras y a los 
patrones de bienestar que impulsa a 
las personas a vivir en las ciudades. 
Otra semejanza es que a partir de 
los 1400 msnm, donde empiezan a 
ser visibles los cultivos de café, plá-
tano y otros productos hortícolas, 
se ubican los pequeños poblados. 
Así, por ejemplo se tiene que La 
Cumbre está a 1591 msnm, Restre-
po a 1400, Calima - Darién a 1 485 
msnm, Versalles a 1 860 msnm, Se-
villa a 1 612 msnm, Barragán sobre 
los 2 800 metros y Tenerife6 alcan-
zan los 3 100 msnm.

Para explicar este patrón de 
poblamiento, a parte de los elemen-
tos geográficos indicados, hay que 
tener en cuenta también los proce-
sos históricos de migración, porque 
ambas zonas montañosas fueron 
conquistadas por campesinos de-
seosos de aprovechar los terrenos 
baldíos en los finales del siglo XIX 
y principios del XX, en especial 
durante el período de la coloniza-
ción antioqueña. A este respecto 
(Londoño, Jaime, 1994 en AA.VV. 
Historia del gran cauca) leemos lo 
siguiente: “Los inmigrantes que 
desbrozaron los terrenos baldíos 
de la Cordillera Central penetra-
ron por tres rutas diferentes: unos 
siguieron el avance de la coloniza-
ción del Quindío, otros atravesaron 
la cordillera desafiando las difíci-
les condiciones geográficas y cli-
máticas del páramo y, muchos uti-
lizaron como trampolín la cadena 
de ciudades y pueblos de la parte 
palana del departamento”. Y luego 
se afirma lo siguiente: “Los colonos 
procedentes del Tolima y Cundibo-
yacá penetraron al Valle del Cauca 
atravesando la Cordillera Central 
por Roncesvalles y Rioblanco; ubi-
caron sus parcelas en terrenos bal-
díos y de los municipios de Tuluá, 
Buga, Cerrito y Palmira”. (Londo-
ño, Jaime, 1994 en AA.VV. Histo-
ria del gran cauca.). La presencia 

5	  La minería en el departamento, no le aporta mayores recursos a los municipios pues en realidad siegue siendo una actividad muy artesanal y 
sobre todo adolece de informalidad. Véase por ejemplo: http://www.minminas.gov.co/minminas/downloads/UserFiles/File/Minas/CensoMinero/
CensoMineroDptal3.pdf

6	  http://tenerifecolombia.doomby.com/
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de estos colonos procedentes del 
viejo Caldas fue tan fuerte que aún 
hoy distinguimos en el paisaje cor-
dillerano su arquitectura doméstica 
(Hincapié, Ricardo 2013).

Pero la mirada histórica tam-
bién nos sirve para comprender 
cómo después de la llegada de los 
colonos, se dio la conformación de 
las pequeñas unidades urbanas y la 
aparición de los primeros conflic-
tos políticos y los vinculados con el 
problema del acceso a la tierra. La 
guerra interna es quizás el elemento 
que más ha afectado el desarrollo 
de estas comunidades campesinas 
por cuanto la lucha partidista, el 
accionar de la insurgencia y los gru-
pos paramilitares, han generado el 
abandono de las actividades econó-
micas y el desplazamiento. Particu-
larmente se recuerdan los eventos 
sucedidos en la Cordillera Central 
en los años de La Violencia y lo que 
pasó en los inicios del siglo XXI7. 
Esta ha sido una circunstancia que 
ha propiciado o ha sido aprovecha-
da por algunos sectores, como los 
narcotraficantes y los terratenien-
tes, para extender su control sobre 
el territorio.

El departamento del Valle del 
Cauca ofrece un campo enorme de 
posibilidades de análisis a quienes 
están interesados en la geografía 
política y en la geografía económi-
ca, puesto que hace falta examinar 
los desarrollos particulares que se 
dan en las poblaciones de monta-
ña para comprender los efectos que 
han tenido sobre ellas la violencia, 
la política agrícola centrada en los 
planes de la “revolución verde” y la 
imposición de los modelos de desa-
rrollo humano centrados en lo ur-
bano y en el aumento del consumo. 
Además en el cruce con otras disci-
plinas como la sociología hay nece-
sidad de ahondar en sus formas de 
vida y en posibles alternativas hacia 
el futuro de dichos poblados, pues 
aparte de sufrir las consecuencias 
de la miseria, están presentando fe-
nómenos de delincuencia y de des-
censo poblacional. Los testimonios 
coinciden en que las nuevas genera-
ciones emigran cada vez más hacia 
las grandes ciudades en busca de 
empleo, atención en salud y educa-
ción, y las tierras de las fincas se van 
quedando en manos de los abuelos 
o de los capataces, si es que por me-

7	  Para una referencia sobre la violencia ya son bien conocidas las obras del Gustavo Álvarez Gardeazábal y en particular la versión cinemato-
gráfica de su novela “Cóndores no entierran todos los días”. Sobre los efectos del paramilitarismo está la matanza de Barragán que se produjo 
en el año 2000 y la que se produjo en las estribaciones del municipio de Buga y de la cual leemos: “La Unidad de la Fiscalía Delegada ante el 
Tribunal Superior de Cali formuló resolución de acusación contra el coronel del Ejército, Jorge Alberto Amor Páez por su presunta participación 
en el delito de homicidio en persona protegida. El oficial es investigado por haber omitido sus funciones de vigilancia que permitieron el ingreso 
de 30 hombres fuertemente armados en la tarde del miércoles de 10 de octubre de 2001. Al llegar al corregimiento de La Habana reunieron 
a todos sus pobladores en la plaza central donde ocho campesinos fueron seleccionados. Acto seguido, fueron subidos a una camioneta y 
trasladaos al sector conocido como Tres Esquinas donde fueron asesinados. Otros miembros de las AUC se dirigieron a la vereda de Alaska 
donde sacaron a todos los pobladores: hombres, mujeres y niños. Después de seleccionarlos, los paramilitares del Bloque Calima ordenaron 
que los hombres se quedaran en la plaza central mientras que las otras personas se escondieran en sus respectivos domicilios. Pocos minutos 
después asesinaron a 16 campesinos. El coronel Amor Páez, quien para la época de los hechos fungía como comandante del Batallón Palacé 
de Buga..” Tomado de http://www.elespectador.com/noticias/judicial/juicio-coronel-del-ejercito-masacre-buga-valle-del-cauc-articulo-478932

El departamento del 
Valle del Cauca ofrece 
un campo enorme 
de posibilidades de 
análisis a quienes 
están interesados en 
la geografía política 
y en la geografía 
económica, puesto que 
hace falta examinar los 
desarrollos particulares 
que se dan en las 
poblaciones de montaña 
para comprender los 
efectos que han tenido 
sobre ellas la violencia, 
la política agrícola 
centrada en los planes 
de la “revolución verde” 
y la imposición de los 
modelos de desarrollo 
humano centrados en lo 
urbano y en el aumento 
del consumo.

http://www.elespectador.com/noticias/judicial/juicio-coronel-del-ejercito-masacre-buga-valle-del-cauc-articulo-478932
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dio de la venta, no contribuyen a la 
concentración de la tierra.

A efectos de ilustrar las simili-
tudes y diferencias que existen entre 
los desarrollos particulares de las 
localidades visitadas se presentan a 
continuación algunos comentarios 
que pueden servir para tener una 
idea de conjunto de la problemática 
y para ilustrar el potencial de aná-
lisis que tienen desde el punto de 
vista de otras disciplinas o subespe-
cialidades.

Tenerife, es un pequeño ca-
serío en zona de pendiente, al cual 
se llega, a través de una carretera 
destapada en mal estado, desde la 
cabecera municipal de Palmira y 
luego de transitar por entre mon-
tañas muy empinadas semidesér-
ticas, sólo encontramos plantas 
de fique y ganadería extensiva. Sin 
embargo, pasando la cota de los 

1 400 msnm la gama de verdes se 
enriquece por cuanto empiezan a 
aparecer algunos cultivos de plá-
tano y café y más arriba el paisaje 
se torna sorprendente, porque en 
medio del cañón del rio Amaime 
sus pobladores han utilizado las 
franjas de terrazas naturales para 
sembrar cultivos de pastos, fresas, 
repollo, lulo y sobre todo cebolla 
larga. “Su estructura productiva se 
fundamenta en el cultivo de cebo-
lla junca, contando con una menor 
participación de la lechería, cultivos 
de papa, remolacha, fríjol y otras 
hortalizas. Este corregimiento se 
considera como la reserva agrícola 
de la región pero, dada la existencia 
de mayores facilidades de comuni-
cación con Palmira, la comerciali-
zación de los productos se realiza 
fundamentalmente en este munici-
pio. El sistema social de producción 

predominante es la aparcería”.8 Lo 
evidente es que no se ve la riqueza, 
porque el trabajo es intermitente, 
el jornal tan solo se paga a $22.000 
y el fruto de la tierra va a dar a ma-
nos de los propietarios que viven 
en las grandes ciudades. Por eso 
no sorprende que adentrarse to-
davía más en la montaña se haya 
convertido en algo riesgoso y esté 
clasificada como zona roja, por ser 
dominio de la insurgencia.

La Magdalena, La Habana y 
Alaska. Corresponden a la parte 
más próxima de la zona montaño-
sa del municipio de Buga. En otro 
tiempo, según testimonios de los 
pobladores, había un desarrollo 
hortícola y cultivos de café, pero el 
terror de los paramilitares, la crisis 
económica y la baja rentabilidad de 
los procesos agrícolas hicieron que 
la actividad económica fundamen-
tal se modificara hacia la ganade-
ría extensiva, razón por la cual, la 
riqueza fluye hacia los propietarios 
que viven en la cabecera municipal. 
Según se indagó, la actividad ga-
nadera se extiende todavía mucho 
más, hacia el páramo hasta llegar 
a conectar con Tenerife, pero des-
afortunadamente no fue posible 
ascender a ella por problemas de 
seguridad.

Barragán. Es un corregimien-
to poco conocido y en la memoria 
de las personas existe es el miedo 

8	  http://www.elcerrito-valle.gov.co/informacion_general.shtml
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del no regreso. Es un lugar que da 
la sensación de estar en las afueras 
del mundo porque las vías de acce-
so están en muy mal estado. Desde 
Sevilla solo viaja un campero en las 
horas de la tarde por en medio de 
varios kilómetros solitarios donde 
se explotan los cultivos de bosque 
maderable con pino patula9 y una 
pequeña mina de oro artesanal. 
Desde Tuluá sale, hacia el medio-
día, un “bus escalera” o “chiva” que 
empieza a ascender por en medio 
de colinas de pastizales para la ga-
nadería extensiva. Más arriba en 
terrenos muy empinados se ven 
algunos cultivos de café y frutales 
y un caserío llamado La Frazada. 
Después de ahí, bordeando el naci-
miento del río Tuluá, la soledad es 
enorme y aparecen en medio de los 
bosques naturales la explotación 
de árboles maderables como euca-
lipto y el pino patula. Ya en la cima 
de las montañas en pleno páramo, 
cerca de un punto llamado Japón, 
el paisaje se vuelve espectacular y 
el observador puede deleitarse en 
“la lectura de libro de la natura-
leza”, pues se aprecia el camino a 
Sevilla y unos cuantos kilómetros 
abajo, en medio de fincas de pro-
ducción lechera y cultivos de papa, 
está la plaza de Barragán, un ca-

serío pobre con sus poco más de 
cuatro manzanas de casas. En el 
pueblo, cuya única construcción 
destacable es la estación de poli-
cía, se tuvo la oportunidad de co-
nocer a un experto en producción 
agrícola quién manifestó que había 
llegado solo para asesorar a los so-
cios propietarios de una finca que 
vivían en Tuluá, porque la rentabi-
lidad era baja.

El Queremal. Desde lo alto de 
“El kilómetro 18” de la carretera que 
va de Cali a Buenaventura, se apre-
cia ésta población a 1450 msnm, en 
medio de una bella hondonada que 
va formando el río Dagua en su ca-
mino al mar. Pero lo más caracterís-
tico de dicho espacio geográfico es 

que se halla fragmentado por innu-
merables parcelas y fincas de recreo. 
La economía de la zona es pobre y 
gira en torno de algunas actividades 
turísticas, la avicultura, algunos cul-
tivos de piña y otros productos de 
pan coger.

La Cumbre. Es un pequeño 
municipio con un caserío en de-
clive, que se formó a partir del es-
tablecimiento de algunas fincas de 
recreo de las gentes de clase alta en 
el punto más alto de la línea del fe-
rrocarril que conduce a Buenaven-
tura, en los inicios del siglo XX. Lo 
interesante para ese caso es que ahí 
se dio uno de tantos ejemplos que 
tiene nuestra historia nacional y 
departamental del uso que hace la 
oligarquía del Estado, para su be-
neficio, tal y como nos lo atestigua 
Jaime Eduardo Londoño: “La colo-
nización de las tierras de La Cumbre 
estuvo ligada a la construcción del 
Ferrocarril del Pacífico en el tramo 
Buenaventura-Cali. El gobierno na-
cional encabezado por Rafael Reyes, 
decidió en 1909 modificar el trazado 
de la vía con el argumento de aho-
rrar costos a la compañía ferrovia-
ria, al parecer, el verdadero objetivo 
de esta determinación era valorizar 
las 3 400 hectáreas de terrenos bal-
díos que habían sido adjudicadas en 

9	  “Sevilla de ser la capital cafetera de Colombia ha pasado a ser un municipio aislado, sus comunidades desplazadas por el paramilitarismo y 
ahora cercadas, cercenadas, hambreadas, destruidas ambientalmente y avasallado su tejido social por la multinacional Smurfit Kappa Cartón 
de Colombia que ha logrado acaparar más de 6000 hectáreas en cultivos de plantaciones forestales colocando en riesgo todas las cuencas 
de los ríos que alimentan los municipios del centro y norte del Valle: Buga, Tuluá, Andalucía, Bugalagrande, Sevilla, Zarzal, Cartago, etc y la 
seguridad alimentaria de miles de campesinos, habitantes de las áreas montañosas de la cordillera central”. Tomado de: http://censat.org/es/
actividades/cabildo-abierto-por-la-vida-no-a-las-plantaciones-forestales.

Desde la Cumbre, en 
el doble sentido de la 
palabra, se divisan la 
carretera a Restrepo y 
una llanura sobre la cual 
está el corregimiento 
de Pavas, otro caserío 
que debería llamar 
la atención de los 
interesados en la 
geografía económica.
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1891 a Elías Reyes, hermano del Pre-
sidente de la República”.10

De aquella historia de paseos 
aristocráticos tan solo quedan en pie 
algunas casas pero ya el dinero no se 
invierte en el pueblo, simplemente 
la comunidad sobrevive modesta-
mente. Desde la Cumbre, en el do-
ble sentido de la palabra, se divisan 
la carretera a Restrepo y una llanura 
sobre la cual está el corregimiento 
de Pavas, otro caserío que debería 
llamar la atención de los interesados 
en la geografía económica porque 
valdría la pena profundizar en las 
dinámicas productivas y comerciales 
de la zona, para explicar la pobreza 
de los habitantes y posibles fuentes 
de desarrollo alternativos.

Restrepo. Después de Pavas y 
continuando por la carretera hacia 
el norte, se asciende nuevamente en 
medio cultivos de pino patula para 
la multinacional Smurfit - Cartón 
de Colombia y luego se transita por 
montañas tan escarpadas como casi 
desérticas y despobladas hasta lle-
gar a una pequeña planicie donde 
está Restrepo. La propiedad de la 
tierra está altamente concentrada11 
y la cabecera municipal se haya 

rodeada por tierras dedicadas a la 
ganadería12 y a cultivos de pasto, 
café, plátano, piña y aguacate. Su 
población, como la mayoría de los 
poblados de montaña, está con-
formada por peones. Por esto nos 
dicen que: “... el 61,5% de las perso-
nas trabaja como jornalero o peón, 
lo que al relacionarse con la baja 
tasa de ocupación, muestra la baja 
demanda que genera la agricultura 
extensiva. Añadido a la baja deman-
da del sector agropecuario, se expone 
que el 14,9% de la población pertene-
ce al sector informal, además de que 
el 86,8% de la población pertenece a 
los catalogados como no asalariados, 
presentando una deficiente calidad 
del empleo”.13

Calima - Darién. Esta zona 
se destaca por el aprovechamiento 

que sus pobladores han hecho de 
los recursos hídricos y paisajísticos 
pues la creación de la represa del 
río Calima ha impulsado una gran 
cantidad de actividades turísticas y 
recreativas que le dan dinamismo a 
la actividad económica. Los predios 
que bordean la represa y al pobla-
do son pequeñas fincas de recreo y 
gracias a que cuenta con tierras que 
llegan a los 4 000 msnm tiene rique-
zas minerales y una buena diversi-
dad de cultivos “Es un municipio 
cafetero por excelencia, pero la ex-
tensión del suelo hace que sus tierras 
se aprovechen en variedad de culti-
vos de todo género, sobresaliendo los 
de: algodón, arroz, maíz, sorgo, soya, 
pimentón, tomate, yuca, café, caña 
panelera, plátano, cítricos, guayaba, 
aguacate, mora y tomate de árbol”14.

El Dovio está al occidente de 
Roldanillo a 1434 msnm y para ac-
ceder a dicho municipio la carretera 
debe ascender por las escarpadas 
y desoladas montañas que carac-
terizan al costado oriental de la 
Cordillera Occidental. Después de 
llegar a la cúspide se baja por una 
pendiente suave por entre grandes 
fincas ganaderas y de explotación 

La creación de la 
represa del río Calima 
ha impulsado una gran 
cantidad de actividades 
turísticas y recreativas 
que le dan dinamismo a 
la actividad económica. 

10	  AA.VV. Historia del gran cauca. Universidad del Valle. Cali, 1994. Londoño Mota, Jaime Eduardo “La colonización de vertiente en el 
Valle del Cauca” Pág. 13. Curioso que en el camino de Sevilla a Barragán, al preguntarle a un campesino ¿por qué da tantas vueltas 
la carretera? Él contestó: “seguramente porque fue trazada por un político y no por un ingeniero”.

11	  “ …los predios de extensión mayor a las 500 hectáreas pertenecen al 0,3% del total de propietarios y abarcan el 12,1% del área 
total.” Tomado de Estudio de Perfil Productivo Rural y Urbano del Municipio de Restrepo MINISTERIO DE TRABAJO – Programa de 
las Naciones Unidas para el Desarrollo. 2013. Pág. 53

12	  “Como característica productiva de esta actividad se encuentra la producción de ganado de ceba y lechero, los cuales son los pro-
ductos más destacados de esta actividad en el municipio, perteneciendo a unos pocos propietarios. El área que abarca esta actividad 
es el 1,6% del total del área de Restrepo, lo que significa 513 hectáreas dedicadas exclusivamente a praderas de pastoreo, caracte-
rizándose por limitaciones en la profundidad de los suelos a causa de aspectos físicos o químicos y ubicarse entre terrenos planos y 
fuertemente quebrados con pendientes menores al 40%”. Idem Pág.50.

13	  Idem. Pág. 74

14	  Tomado de http://www.valledelcauca.com/calima.php
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porcina, hasta llegar al modesto ca-
serío. Pero la zona también es gene-
radora de otros productos agrícolas 
como café, tomate, tabaco rubio, 
arracacha, tomate de árbol, yuca, 
lulo y cebolla junca. En cuanto a la 
minería se sabe que a 25 kilómetros 
al occidente hay una mina artesanal 
que explota una mena que contiene 
calcopirita, calcosina, pirita, galena, 
esfalerita y algunos minerales se-
cundarios como malaquita, azurita, 
cuprita y óxidos de hierro (Nivia, 
Álvaro, 2001) 

Versalles cierra el itinerario 
realizado hacia el occidente, pues 
por problemas de seguridad no era 
recomendable adentrarse por las 
laderas de El Águila, otro munici-
pio cafetero que está a 1800 msnm. 
A Versalles se puede llegar desde 
El Dovio atravesando innumera-
bles fincas ganaderas y frutícolas 
o ascendiendo por la ladera casi 
desértica, desde La Unión. Es un 
bonito pueblo que crece sobre una 
superficie inclinada y con una típica 
arquitectura paisa. “Sus principales 
actividades son la agricultura, la ga-
nadería, la minería y la explotación 
forestal. Sobresalen los cultivos de 
café, caña panelera, plátano, fríjol, 
maíz, yuca y toda clase de frutales 
y legumbres. Existen yacimientos de 
oro, plata, platino y otros minera-
les”15. Pese a ello las nuevas genera-
ciones prefieren emigrar porque en 

realidad las fuentes de empleo son 
escasas y la crisis del agro los vie-
ne afectando, tanto como a las otras 
comunidades que se visitaron en la 
salida de campo.

Al terminar este breve reco-
rrido queremos llamar la atención 
sobre un aspecto que afecta, enor-
memente la economía de los pobla-
dos de montaña y tiene que ver con 
la convicción en el país de que los 
productos del sector agropecuario 
deben ser los más bajos posibles 
para permitir el buen desarrollo de 
las ciudades. Es tan cierto que las 
políticas estatales están muy orien-
tadas a ello y en lugar de valorar 
el trabajo campesino o en ofrecer-
le mejores condiciones de vida, se 
concentran los esfuerzos en esti-
mular la agroindustria. Por eso no 
extraña que cuando el citadino lee 
que un entorno geográfico genera 
una gran diversidad de productos 
agrícolas, tiende a pensar que debe 
ser una zona rica y prospera, pero 
no es así, porque hay que tener en 
cuenta los precios de venta, la can-
tidad de insumos que se deben in-
vertir como abonos y plaguicidas 
y hay que tener en mente las horas 
de trabajo dedicadas o pagadas. De 
ahí que muchos propietarios pre-
fieran, en lugar de sembrar y lidiar 
con las adversidades del clima y la 
tierra, ceder el terreno en arriendo 
para los que quieran invertir en ga-

El departamento del 
Valle del Cauca es un 
territorio con un conjunto 
de ciudades importantes 
como Buga, Palmira 
o Cartago, con sus 
actividades económicas 
centradas en la caña 
de azúcar y la industria, 
pero que presenta 
una realidad diversa 
si tenemos en cuenta 
también las zonas 
marginales de montaña, 
donde la vida social y 
política fluye con sus 
actividades agrícolas, 
mineras y comerciales.
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nadería o la cañicultura. Téngase en 
cuenta que mientras un cultivo de 
hortaliza, por ejemplo, demanda de 
un trabajador a razón de mes-hec-
tárea, un solo campesino puede 
encargarse de la producción de 20 
hectáreas-mes de caña.

Conclusiones
•	 El departamento del Valle del 

Cauca es un territorio con un 
conjunto de ciudades impor-
tantes como Buga, Palmira o 
Cartago, con sus actividades 
económicas centradas en la 
caña de azúcar y la industria, 
pero que presenta una realidad 
diversa si tenemos en cuenta 

también las zonas marginales 
de montaña, donde la vida so-
cial y política fluye con sus ac-
tividades agrícolas, mineras y 
comerciales.

•	 Los poblados de las laderas están 
rodeados por grandes extensio-
nes de tierra que son propiedad 
de unos pocos terratenientes, 
que las utilizan para llevar los 
recursos de la ganadería exten-
sivas, hacia las grandes ciudades 
donde habitan. Esto mientras 
los lugareños viven en la pobre-
za por el desempleo o porque 
son jornaleros muy mal pagos. 

•	 La violencia, la distancia a Cali 
y la minería escasa, son algu-

nos de los factores que explican 
el por qué los poblados de la 
cordillera Central son menos 
desarrollados que los ubicados 
sobre las lomas de la cordillera 
Occidental como Calima - Da-
rién y Restrepo.

•	 Al tiempo que hemos tratado 
de demostrar que hay otra geo-
grafía por estudiar, otro depar-
tamento por conocer, hemos 
intentado dar luces sobre las 
posibilidades de abordar las 
temáticas desde diversos pun-
tos de vista: desde la geografía 
del paisaje, la geografía econó-
mica, la geografía política y la 
historia. Pero como la realidad 
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es tan compleja, que ya no es 
suficiente con atrincherase en 
la disciplina, se requiere de 
nuevos esquemas de compren-
sión y para ello nada mejor que 
intentar conocer y poner en 
práctica eso que algunos deno-
minan la transdisciplinariedad.
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